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1 Ensayo práctico de repoblación de bosques, 
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Con loable empeño, y por diversos medios, 
hace tiempo que la Secretaría de Fomento ha 
venido llamando la atención sobre los graves 
perjuicios que está ocasionando en el país la ta- 
la inmoderada de los bosques y aconsejando su 
cuidadosa repoblación, á cuyo fin ha distribuí- 
do numerosas publicaciones y semillas en di- 
versas localidades del país. | 

Desde hace varios años se notaba ya que las 
maderas de construcción y el combustible sola- 
mente se encontraban á gran distancia de los 
centros poblados, á causa de que nadie se preo- 
cupaba en reponer los árboles que se cortaban; 
pero ese alejamiento de los bosques se ha he- 
cho más sensible desde el establecimiento de 
las vías férreas, tanto por el combustible que 
consumen en enormes cantidades, como porque 
cada durmiente en que descansan los rieles vie- 
ne á represertar un árbol perdido. | 
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Con la escasez y alto precio del combustible 
vegetal, la industria se hace imposible, y más 
en este país en que por consecuencia de los fe- 
nómenos ecológicos que ha sufrido, no debe es- 
perarse que cerca de los centros poblados del 
centro del territorio mexicano se encuentren 
criaderos carboníferos, que por su capacidad ó 
por sus costos de explotación lleguen á prestar 
todo el auxilio que aquella escasez de combus- 
tible vegetal reclama. Tal vez en los Estados 
fronterizos ó en las costas se encuentren crla- 
deros de combustible mineral, cuya explotación 
pueda tener la importancia deseada; pero en- 
tretanto ese problema se resuelve, es indispen- 
sable buscar el remedio con la repoblación de 
los bosques y arbolados, que no solamente para 
remediar aquel mal son necesarios, sino para la 
atención de otras causas y consecuencias de 
la más elevada importancia, 

Sucede en la propaganda de trabajos de ese 
género, lo que en otros muchos de igual natu- 
raleza, que los consejos y los medios que se po- 
nen en acción para llevarlos á cabo, encuentran 
favorable acogida del momento, y que al po- 
nerlos en práctica se abandonan con la prime- 
ra dificultad que se presente, 

A evitar las consecuencias de ese primer y 
frecuente tropiezo han tendido los trabajos que 
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últimamente he practicado, deseando cooperar 
al desarrollo de los loables propósitos de la Se= 
cretaría de Fomento. A este fin he escogido co- 
mo estación agrícola de experimentación prác- 
tica á la Hacienda de Santa Cruz de Ahualulco, 
en el Estado de Jalisco, por reunir esa finca las 
mejores condiciones para diversos experimen- 
tos á causa de lo variado de sus condiciones cli- 
matéricas y geológicas, como consecuencia de lo 
accidentado de sus terrenos. | 


CONDICIONES FÍSICAS DE LA HACIENDA 
DE SANTA CRUZ. 


Tiene aquella finca, la elevada serranía de 
Ameca, formándole un ancho respaldo hacia el 
Sur; los lados Oriente y Norte están descubier- 
tos en grande extensión por relacionarse á los 
dilatados valles de aquella comarca: al Oeste 
existe una pequeña cordillera, llamada de los 
Coatillos, que se deriva de Sur á Norte, hacien- 
do una esp” :ie de península y formando una 
ensenada valle al lado Occidental que se li- 
mita por las cordilleras de Etzatlán. Así es que 
en las cumbres de las montañas de observan 
temperaturas frías y que van variando á medi- 
da que se nota el descenso, llegando al clima 
cálido la planicie que queda abajo de los decli- 
ves y lomeríos de aquella finca. La altitud del' 
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pico de San Antonio, que es la cumbre domi-- 
nante en el cerro de Ameca, es de 2,417 metros, 
y la de la Hacienda ó caserío de Santá Cruz, 
que se encuentra en su falda, es de 1,410, resul- 
tando una elevación de 1,007 metros entre la 
montaña y la Hacienda. Las diferencias de al- 
tura entre la cumbre de esta montaña y el ya- 
lle de Ahualulco, tomadas en la población de 
este nombre, y este lugar y la hacienda son 
respectivamente 1,107 y 100 metros. La dis-: 
tancia entre Ahualulco y la hacienda es de 5 
kilómetros próximamente, y ese desnivel es po- 
co sensible por formarlo un plano inclinado sin 
escalón perceptible. 

Debido á esa posición de los tenrenal de cul. 
tivo de Santa Cruz, respecto de las montañas 
anexas, queda defendida constantemente de los 
efectos de las heladas una gran porción de la 
hacienda, observándose con frecuencia que logs. 
campos de caña que se encuentran en pleno va- 
lle.de Ahualulco, se secan por efecto del hielo, . 
permaneciendo verdes los cañaverales que la 
hacienda tiene en sus faldas. Por esas mismas 
causas se observa en Santa Cruz, que al lado 
de la caña y del cafeto se cultiven el trigo y. 
otras plantas de tierra fría, porque se tienen las 
altitudes necesarias para estas últimas plantas 
á la vez que la defensa, que en ciertos puntos. 
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forman las montañas citadas, encontrándose así 
las condiciones más apropiadas para una esta- 
ción de experimentación agrícola como se ha 

indicado.. | | 
El macizo de las montañas que constituyen 
la' parte Sur está formado de rocas dioríticas, 
pórfidos y sienitas: los lomoríos tienen espeso- 
res variables de boleo, formado de rocas roda-: 
das y arcilla ferruginosa con detritus orgánicos. 
Lacordillera de los Coatillos y la del respaldo 
occidental abundan también en rocas porfídicas, 
pareciendo más recientes las de la primera, que 

en algunas partes tienen aspecto volcánico. 
Por los taludes bastante inclinados de la cor- 
dillera de los Coatillos yy por la naturaleza de 
sus rocas, es la más despoblada de árboles, y 
en general solamente hay matorrales de arbus- 
tos de plantas leguminosas, así como-de ozote 
(Hipomea murocoides) y copales (Elaphrium). 
Las otras montañas de los lados Sur y Ponien- 
teestán aún bastante pobladas de robles y enci- 
nos que vegetan con lozanía en las tierras fe- 
rruginosas. Por esto es que los trabajos de re- 
población de bosque los he principiado sobre 
la cordillera de logs Coatillos, del modo siguiente: 
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REPOBLACIÓN DE BOSQUES. 


Como acaba de indicarse, la cordillera de los 
Coatillos es la más escasa de arbolado, á la vez 
que de tierra vegetal, pues en general aparecen 
desnudas las rocas porfídicas sobre la superfi- 
cie. Por esta circunstancia y tomando por guía 
el aspecto de la vegetacion, como debe hacerse 
para proceder con mayor acierto, escogí el ár- 
bol del Perú (Schinus molle) para poblar aque- 
lla localidad. 

Al efecto reuní bastante cantidad de semilla 
comprándola en los mercados, donde fácilmen- 
te se encuentra entre los alimentos que venden 
para los pájaros, siendo esta una circunstancia. 
favorable para poder adquirirla en cualquier 
época del año. 

Como se observa que las semillas de Perú 
que arrojan las aves en sus excrementos nacen 
con facilidad, se cree que es indispensable so- 
meterlas previamente á temperaturas de 37. 4. 
40 grados en el agua para que puedan germi- 
nar; pero por diversas experiencias he visto, 
que si bien esa preparación es benéfica á la se- 
milla, no es indispensable; pues si ella está ma- ' 
dura, nace perfectamente sin preparación “de 
ningún género. 

Lo que sí debe de tenerse en cuenta es, que 
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el árbol del Perú es delicado para el trasplan- 
te, y lo mejor es sembrarlo en el lugar donde 
debe quedarse en definitiva. Para esto, proveí 
de un azadón y de un saco de semillas á un plan- 
tador, quien daba un sólo golpe sobre la tierra 
y depositaba "dos ó tres semillas que cubría li- 
-geramente con una pisada suave; los hoyos se 
hicieron á distancia de cinco á seis pasos en dl- 
versas direcciones, efectuándose la siembra en 
los meses de Junio á Septiembre para que las 
semillas pudiesen germinar con las lluvias del 
temporal. 

Las plantitas fueron apareciendo una á dos 
en cada hoyo, y se les dejaba sin riego ni cul- 
dado alguno para observar si es posible la re- 
población de un bosque en las circunstancias 
más desfavorables, que son: las del mal terre- 
no y la falta de humedad y de cultivo, 4 cuyas 
condiciones el árbol del Perú puede prestarse 
más que otros árboles, y yo daré cuenta á ese 
Ministerio de los resultados que se obtengan. 

Para terminar, debo hacer algunas observa- 
ciones respecto de ese árbol elegido para la re- 
población de bosque. 

Vulgarmente, el árbol del Perú es visto con 
poca estimación, porque se cree que su sombra 
es dañosa produciendo dolor de cabeza á las 
personas que duermen á su abrigo. No he te- 
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nido ocasión de rectificar esa versión; pero si 
fuese cierta, sería debida á la ozonificación: del - 
ambiente por las emanaciones aromáticas del ár- 
bol, y si fuese así, lejos de:ser un inconvenien- 
te, sería una ventaja, porque esa circunstancia 
garantizaría la salubridad de la comarca donde 
crezcan esos árboles, que no es necesario esco 
ger para dormir bajo su sombra. | 

El aspecto del árbol es muy hermoso, pues 
siempre se le encuentra revestido de un follaje 
verde, lustroso y elegante: sus frutos forman 
vistosos racimos de globos color de -rosa que 
llegan al carmín en su perfecta madurez. La 
madera de este árbol es propia para las 'cons- 
trucciones, así como para labrar en ella sillas, 
fustes y otros objetos: es buena como combus- 
tible y se prepara con ella excelente carbón. 

La resina que abunda en el árbol tiene pro- 
piedades medicinales, y además se puede utili- 
zar en la fabricación de barnices y otras pre- 
paraciones de las omo—resinas. Los frutos sir- 
ven para la alimentacion de las aves, y ' donde 
existen con abundancia distraen á éstas para 
evitar que hagan daño sobre los cereales y otros 
frutos. WN 

Sobre todo, no debe olvidarse que hay terre- 
nos desnudos y rocallosos donde no'se podrás 
aclimatar otroárbol más que el del Perú que ere- 
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ce pronto, y que con el tiempo vendrá á formar 
sobre las rocas una capa de tierra vegetal, sobre 
la que puedan prosperar más tarde otros ár- 
boles, sirviendo entretanto para proveer de ma- 
dera de construcción y de combustible á comar- 
cas desoladas donde no aparecen más que las 
desnudas rocas reflejando los rayos ardientes 
de un sol abrasador, sin que haya un solo árbol 
ácuya sombra se mitiguen esos rigores de la in- 
temperie. - 

Como una prueba inmediata de esta verdad, 
basta ver las montañas rocallosas del Tepeyac, 
en Guadalupe Hidalgo, enyos flancos aparecen 
poblados de matorrales verdes y frondosos, que 
en su mayoría están formados de árbol del 
Perú. , 

Además, en muchas de las calzadas, en las pla- 
nicies inmediatas y aun en los bordes de los ca- 
nales, se ven numerosas colonias de los propios 
árboles, demostrando que con igual facilidad se 
avienen á la aridez de los picos desnudos y ro- 
callosos, que á las duras tobas y á las tierras 
fértiles y húmedas de los valles. 

Después de hecho ese primer ensayo de re- 
población de bosque sobre una cordillera roca- 
llosa, continuaré las experiencias sobre algunas 
montañas que contienen tierras más fértiles, 
plantando en ellas las especies de árboles que 
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se avengan con su naturaleza y su clima, pro- 
curando igualmente los métodos más prácticos 
y económicos para cooperar á la solución fácil 
de un problema de tan vital importancia para 
el país. 

México, Octubre de 1897 — Mariano Bárcena. 
—Al Señor Ingeniero D. Manuel Fernández 
Leal, Secretario de Fomento. —Presente. á 
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